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Las víctimas de los accidentes 


- 1 

Algo que llamó la atención hasta | 
del Supremo Gobierno, fué el cons- 
tante clamoreo de la prensa local 
respecto de los accidentes que ve- 
nían ocurriendo en los trabajos mi- | 
neros de la “Cerro de Pasco Mining|| 
Company”. : 

Se dirigieron pomposas notas por 
el Ministerio de Fomento al Dele-! 
gado de Minería de este asiento pi- | 
diendo infórme y que se oyera el| 
dictamen pericial del Cuerpo de In- 
genieros, etc., ete. 

Y, nada en dos platos. 

En la: delegación no se sabe 
punto fijo tampoco el número de 
casos de esos accidentes; pero á no- 
sotros no nos ha sido dificil obte- 
ner la relación de los muertos por; 
acvidente al partir del mes de Ene- 
ro 4 la fecha. a 

He aquí la relación exacta de los| 
muertos: 

Victorio Poma—Esperanza. 

Andrés Camarena— Vinchuscan- 
cha. 

Marcelino Luis—San Vicente. 

De la Cruz Grijalva—Diamante. 

Estanislao Ga najra elter. 

Silvestre Canturiso—Llacsahuan- 
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Toribio Pastor—Peregrino. 
Manuel Romero—Vinchuscancha. 
Matías Chávez—Esperanza 
- Bartolomé Rodríguez — Vinehus- 

cancha. 
Andrés Anderson—Hospital. 
Lorenzo Quintana— Peñablanca 
Pablo Rojas—Cajamarquilla. 
Herminio Grijalva — Peñablanca. 
Serafín Espinoza—Rinconada. 
Angel Osorio—Tinhiahuarco. 
Eulogio García—Calle de Púno. 
Victorio Lucchini—Smelter. 
Emilio Espinoza—Esperanza. 
Susado Ascanda—Santa Mónica. 

. Octaviano.M. Pozo—Diamante: 
Bernardo Duftié—Diamante. 
Francisco Bapz—Calle de Lima. 











Jacinto Castañeda — Vinchuscan- |, 


cha. 
Juan Ramón—Vinchusca 
Salomé López—Smelter. q 
(De “El Industrial” del Cerro de 
Pasco, correspondiente al 22 de Se- 
tiembre pp.). 


ncha. 


Nuestro comentario: 

Ante todo, felicitamos al séñor 
Cano por haber sido el único perio- 
dista queen el Cerro de Pasco ha 
salido tener el suficiente valor mo- 
ral y material para revelar los 
nombres de las Víctimas del capital. 

Son veintiocho proletarios que, 
para producir la riqueza en que na- 
dau sus verdugos, han sido vícti- 
mas de la explotación en sólo nue- 
ye meses. Ya sesabe que la Com- 
pañía yankee, cuando algunos de 
sus trabajadores sucumben por ac- 

- cidentes del trabajo, se figura hacer 
“demasiado, al dar un tosco cajón 
de palo y proveer 'á los gastos in- 
dispensables para un entierro bien 
mísero. Con eso queda cancelada 
la cuenta entre la víctima y la Com- 
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llevantar la voz de protesta contra 


] 


Se nos ofrece la ocasión de inter- 
vistará un amigo, recién llegado del 
Centro, el cual nos refiere que el 20 
de Setiembre p.p., trajeron al Ce- 
rro dos cadáveres: el de un traba- 
jador quemado por la electricidad 
en gla Smelter [fundición] y el de 
otro operario aplastado por un de- 
rrumbeen las minas de carbón de 
Vinchuscancha, explotadas por la 
“Cerro de Pasco Mining Compa- 
ny”. | 

Es digno de notar que los restos 
de esos infelices fueron encajona-; 
dos sin haberse hecho reconocer la 
muerte por el médico. Eso no re- 
dunda, por cierto, en honor de las 
autoridades que deberían ocuparse 
de una cosa tan delicada; pero, 
aparte de eso, es u tima, por 
no decir una vergiienza, que los 
compañeros de las víctimas se que- 
den callados ante esos abusos, sin 












semejantes infamias. Allá en el Ce- 
rro, la Compañía Americana hace 
'lo que le da la gana con los traba- 
jadores; ninguna ley le limita su! 
abusiva autoridad; y de eso no de- 
bemos maravillarnos puesto que 
hartos estamos de pruebas que go-| 
| biernos+ y. capitalistas viven alia- | 
dos. Con su inmenso capital, la 
Compañía se cree dueña de vidas y 
haciendas [yo recuerdo cuando ]os| 
jefes de la compañía pusieron ba- 
rras de grillos 4 los peones en Pas- 
co]. 

Por economizar, manda hacer 
trabajos peligrosos y de respon- 
sabilidad por indios ignorantes, de 
lo que resultan desgracias irrepa- 
rables, como fué Ja acaecida con el 
infelizindio de la” fundición, el cual 
poniéndose en contacto con un hilo 
por donde pasaba la corriente eléc- 
trica, quedó fulminado. Cualquier 
hombre que no haya perdido del 
toda la razón, no enrontrará justo 
que un hilo por donde pasa la co- 
rriente alternada, se encuentre á la 
mano, dispiiesto á producir des- 
gracias, y que si es imposible á la; 
compañía ocultarlo Ó ponerle de- 
fensa, no le será imposible póner! 
un vigilante de guardia para que 
nadie se acerque á dicho hilo. 

En el año 1903 [no recuerdo si en 
el mes de Noviembre ó Diciembre] en 
un campamento de la- línea del fe- 
|rrocarril, en aquel tiempo en cons- 
itrucción, dieron á un indio la difi- 
¡cil cuanto delicada tarea de des- 
cargar una carreta de pólvora, 
en recipientes de hierro que forma- 
ban un número de ochenta y cua- 
tro tarros. El indio, para mayor 
comodidad y acabar más pronto, 
arrojaba los tarros, como costa- 
les de harina, sin tener la más pe- 
queña consideración Á su conte. 
nido. El último tarro que arrojó 
se incendió produciendo la: explo- 
sión de los demás y quemando, por 
supuesto, al infeliz indio que tuvo 
la desgracia de quedar tan horri- 
blemente herido que murió pocos| 
días después. > 

Este infeliz era el único alivio de| 
su madre cen quien compartía el 
escaso producto de su fatigoso tra- 
bajo. La desolada madre había 
perdido á quien le daba lo'necesa-/ 














¡jadores, no usan más quecob: 


rio para la vida y se quedaba sola, 
desamparada en el mundo. La 
Compañía la destinó en la cocina 
del campamento, para que desem- 
peñara el servicio de lavar los pia- 
tos; y habría tenido siquiera cómo 
comer si la Compañía no hubiese 
buscado un pretexto cualquiera pa- 
ra botarla del destino, antes de 
concluír el primer mes. 

Ahora, si me es permitido, voy á 
hacer una observación para poner 
más en evidencia la responsabili- 
dad impune de la Compañía yan 
kee en ciertas desgracias fatales. 

¿Dónde se ha visto nunca poner 
la pólvora en recipientes de hierro? 
Se sabe demasiado «ue el hierro 











| produce chispas y que, por ese mio- 


tivo, donde conoceh el peligro de 
esa materia explosiva y tieneu al 
go en cuenta la vida de los traba 





madera, siendo también los cajo- 
nes de madera clavados con clavos 
de cobre. A bordo de los'buques de 
guerra, un marinero no puede ba- 
jar á la santa bárbara si no se qui- 
ta los zapatos, puesto que general- 
mente el calzado tiene clavos de 
hierro. Los que no pueden bajar 
descalzos, lo hacen con zapatos de 
madera, Y atingue no hubiera ese 
peligro al manejar la pólvora ea 
recipientes de¡hierro ¿es prudente 
confiar una carretada de semejante 
explosivo á un indio que no sabe 
estimar el peligro 4 que se expone? 

Estamos siempre en la misma. 

No hay diferencia entre trabaja- 
dores, soldados y carneros, como 
no la hay entre capitalistas y ver- 
dugos. 








UN REBELDE. 








Los médicos están sujetos á pa- 
rar en materialistas, y los astróno- 
mos en ateos. Es que los primeros 
tienen continuamente á sus ojos el 


segundos no. divisan en ninguna 
parte el cerebro del mundo. 


(“Les Cahiers” de Sainte-Beuve). 








ZÉ BABCELONA 


Parece que la explosión de la 
Rambla no ha sido tan inofensiva 
como la vieja cápsula de Buenos 
Aires, habiendo producido estragos 
mayores que la bomba lanzada en 
París contra el nauseabundo reye- 
zuelo de España. - 

En Buenos Aires, el Presidente 
Quintana salió ganando con el sus- 
to, pues hizo el ahorro de una limo- 
nada purgante, Si peca de avaro, 
si pertenece á la familia del Caba- 
lero dela Tenaza, le enviamos el pa- 
rabién. En París, hubo un caballo 
muerto y algunos coraceros leve. 
mente heridos: nos dolemos del 
cuadrúpedo, y no felicitamos al 
hombrequele montaba, aunque ha- 
ya sido condecorado. Ganar conde- 
coraciones á costa dela vida ajena, 
aunque sea la de un caballo, no lo 
creemos muy glorioso. Si porque 
matan á una cabalgadura se pre- 
























cerebro del hombre, mientras los 





mia al ginete, nosotros propone- 
mos que cuando pára la mujer de 
lun policía, el policía: guarde cama, 
| se perfume con alhucema y tome 
¡caldo de gallina. 

| Todavía no sabemos con exacti 
tud el número de muertos y heri 
idos, á consecuencia de la explosión; 

¡pero, resulten pocas ó :muchas las 

¡víctimas de Barcelona, lamenta- 

¡mos la desgracia de los inocentes 

que recibieron lo que no había sido 

¡destinado para éllos. - 

Aunque no se haya: descubierto 
“al autor del hecho, ya se pregona 
que es un anarquista: En el sigio 
| XVII, cuando una vieja se caía de 
¡bruces, ja culpa era” de Voltaire; 
icuando un sochantre reventaba de 
lun cólico miserere, la, culpa era de 
Rousseau. Hoy los anarquistas res- 
ponden de todo lo malo que sucede 
en el mundo; y nos admiramos que 
Ino les atribuyan la guerra ruso- 
Japonesa mi los terremotos de Ca- 
Mabria. 

¿Por qué no sospechar las manos 
della policía 6 de agentes provoca- 
dores? Muy bien sabemos que al- 
gunos atentados anarquistas fue- 
ron obra de policiacos. Dígalo el 
complot urdido para dinamitar el 
inonumento de Thicrs ca Saint-Ger- 
main—en Laye. La policía evolucio- 
na en todas partes, sin excluir el 
terreno de la calumnia. Hace algu- 
nos años que Georges d'Esparbés 
emprendió una campaña difamato- 
ria contra Sébastien Faure. Redu- 
cido Esparbés á probar sus afirma- 
ciones, tuvo la llaneza de confesar 
que los datos (por supuesto calum- 
niosos) le habían sido suministra- 
dos en la Prefectura de Policía. 

En “Tierra y Libertad”, de Ma- 
drid (Agosto 4 de 1905) leemos 
estas líneas edificantes: “Sabido es 
“de todos la represión violenta y 
“brutal de que han sido: objeto en 
“esta última época nuestros com-. 
'pañeros de Barcelona; para justi- 
ticar ascensos, lograr honores y 
“alcanzar recompensas, los esbi- 
“rros policiacos han inventado te- 
“rribles complots, han sugestiona- 
“do á débiles jóvenes, y han simu- 
“lado espantosos cataclismos, con 
“el único propósito de encarcelar á 
“dignos compañeros nuestros que 
“eran un estorbo, en libertad, á la 
“plácida digestión de los vampiros 
“que culebrean en Cataluña con el , 
“cinismo más asqueroso.” 

¡Cuántosno habrán sido los atro- 
pellos y horrores de la policía bar- 
celonesa, cuando hasta los republi- 
canos [quizá los peores enemigos 
delos anarquistas] vinieron á pro- 
testar en el mecting organizado 
porla “Liga de Defensa'de Jos de- 
rechos del hombre” y celebrado en 
Barcelona el 26 de Julio! Odón de 
Buen, que es republicano pero no 
anarquista, dijo ahí que “4 los 
“obreros que están en la cárcel se 
“les debe felicitar por tenerideas, 
“condición indispensable para for- 
“mar una humanidad progresiva. 
“Censuró la ley de represión del 
““anarquismo, tachándola de yer- 
“giienza del parlamento español. 
“Atacó con energía al Comité de 
“Defensa Social, organismo com- 
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“puesto de insaciables explotado- [que el mismo Dios enseñó á sus an- 


«res del pueblo, fundado á raíz de! 
“Ja huelga general de Barcelona| 
“para oprimir más al trabajador y | 
tante delator de todos| 
“los que se distinguen por sus ideas 
“radicales,” [“Tierra y Libertad”].| 

No debemos olvidar que en los! 
últimos meses el mundo político de | 
España ha vivido agitándose en la 
lucha electoral. En época de elec-| 
ciones y cuando surge una violenta | 
y general oposición contra esa ca-| 
duca monarquía gobernada por| 
un cretino imberhe ¿no se conside- | 
ra posible y hasta probable que los | 
hombres del poder fragúen algo te-| 
rrible para atraer la odiosidad so- 
bre los republicanos? La turba-| 
multa española no diferencia mu-| 
cho un republicano de un anarquis- 

ta: al uno y al otro les engloba en 
el nombre “de revolucionarios, es| 
decir, enemigos de Dios y de los | 
hombres, monstruos capaces nó $6 
lo de asesinar á frailes y curas s 
no de prender fuego á toda Espa-! 
ña y hasta de suprimir á la Virgen! 
del Pilar. 

Tanto debe, pues, atribuirse la 
explosión de Barcelona á los anar- 
quistas como á los polizontes alec- 
cionados por los hombres públicos. 
A más, recordemos que en el Gabi: 
nete español: figura Weyler el Re- 
concentrador,ese bandido que sabe 
hacer muy bien las tragedias, en 
oposición á su colega Echegaray 
que sólo sabe escribirlas muy mal. 


S. D. 


























Los hombres creían, hace dos mil 
años, que siempre existirían amos 
y esclavos; la experiencia ha pro- 
bado que se engañaban. Hoy si- 
guen creyendo que siempre existi- 
rán ricos y pobres: el tiempo aca- 
bará con este prejuicio egoísta y 
desalentador. 


[Ed. About 
rís, 1864] 











e Progrés”, Pa- 











RESPUESTA 


á José Fiansón 
No! xo ha muerto el ideal del Anarquismo 
puesto que aún la tiranía existe, 
y que de indiferencia se reviste 
Ta cumbre ante las quejas del abismo. 





Anarkos no claudica por lo mismo 

que no hay una esperanza para el triste 
y que éste á doblerarse se resiste 

bajo el yugo brutal del Despotismo. 





Viendo al cielo reir ante su llanto, 
derriba al mismo Dios en sus altares 
el Pueblo condenado al abandono; 





y cuando hambriento está y escucha elcanto 

del festín de los ruines Baltazares, 

aplaca su hambre ensangrentado un trono. 
ADOLFO SaureÉ. 


Lima, Octubre 4 de 1905. 








EL PULRLITO 


Allí está, al lado del altar de la 
iglesia. Es de fina y bien pulimenta- 
da madera, y hay sobre su baran- 
da un paño de seda morado, una 
cruz de marfil y el catecismo abier- 
to dela doctrina cristiana. Allí se 
presenta todos los días un fraile ro- 
busto y de gallardo talante á. pre- 
dicar, á exhortar, á enseñar, á ilus- 
trar con una voz fuerte y sonora á 
un auditorio compuesto en su ma- 
yoría de madres de familia que de. 
jan las cunas de sus queridos hiji- 
tos por acudir todas las mañanas 
á las llamadas de la campana de la 
torre de la parroquia. 

¿Qué dice ese fraile todos los días 
y todos los años?—Es el ministro 
del cielo que nos repite las palabras 
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tepasados. 
Pues, señor, apesar de esto, Enri- 
yue IV decía: 
proceden del púlpito. 1 en la ac- 
tualidad, los pueblos del sobre haz 
de la tierra deben decir lo mism 
Todos mis males procedeú del; 
púlpito. 
¿Por 
El fraile levanta la diestra y ha- 
bla todas las n 
noches: 
—-Dios es una persona ASE per- 
sonas á la vez”. ¿ á 
yendo la razón ¡ humana aquí 
—"Dios castiga con infiernos tre-| 




















| mendos y eternos á los que no obe- 


cen los mandamientos de la Iglesia” 
¿No nós da un Dios tirano y mal! 

ado á quien hay que servir como! 
esclavo? 

—“Confesad vuestros pecados ima 
[vez ez al mes y seréis inocentes al ins- 
| tante.” ¿Cualquiera no se entrega al| 
o y al crimen para recibir. la ab- 
solución después? ¿No es incitar á 
la humanidad al desenfreno? 

—*“*Bendito sea el rico que da do- 
nativos para el sostenimiento de la 
Jo es esto alentar y ben- 
pita- 
lista hace de sus prójimos, dicién- 
dole que si da parte del trabajo que 
roba á los demás, para la colecta 
del manto de María Santísima será 
tenido como un feligrés digno de 
la corte celestial? 

—“Benditos sean los jóvenes que 
vienen al altar á unirse en matri- 
bandonando su vida ante- 
Vo es esto glorificar un núe- 
vo desorden de lujuria, y no sóla- 
merte santificarlo, sino ordenarlo? 

—'Benditos sean los ejércitos que 
se dirigen á las batallas en defensa 
dela patria, benditas sean las ban- 
deras, benditos los cañones y hen- 
ditos los victoriosos y héroes que 
matan á 

















del patriotismo”. ¿No es esto glori- 
ficar el asesinato en las guerras y 
santificar el servicio militar que /de- 
grada al hombre y lo convierte en 
bestia feroz? 

Tal es el resumen de la doctrina 
de la Iglesia que el fraile pregona 
con tono olímpico todas las maña- 
nas y todas las noches á un audi- 
torio en su mayoría compuesto de 
madres de familia, y tales el res 
men de lo que estas engañadas y 
desgraciadas madres inculcan á sus 
niños desde sus cunas á la vez que 
los cubren de besos. Así, pues, los 
hombres reciben desde que nacen la 
inyección del virus de esta- religión. 

Tereyéndose en la santidad del 
servicio militar, creyéndose en el 
hercísmo en las guerras, con la ra- 
zón perdida y con el campo del vi- 
cio abierto ¿qué hacen los hom- 
bres?'se entregan y obedecen incon- 
dicionalmente, y corren presurosos 
cuando jóvenes á formar la útil, la 
honrada yla gloriosa institución 
del ejército. 

¿Para qué sirven los ejércitos? 
para defender Á una pequeña mi- 














noría de ociosos, perdidos y estúpi-| 


dos, y para servirla obligando con 
las bayonetas á que el pueblo en- 
tregue su trabajo cotidiano 4cesa 
pequeña minoría de bolsillos llenos 
de oro. 2 

¿Quiere el pueblo trabajar la tié- 
rra y gozar de la cosecha? imposi 
ble: la tierra es del que pasa su vi- 
da en Jas fiestas de la ciudad sin 
hacer nada, la coseclía es de él tam- 
bién, y el pucblo tiene que morirse 
de hambre Ó servir como esclavo 
en las tierras de sus patrones. 

¿Quiere el pueblo llevar á su fami- 
lia las manufacturas que él traha- 
ja con sus mismas manos? imposi- 
ble: lo que producen las fábricas; 
los talleres etc. pertenecen nada 
más que al capitalista. 

¿Quiere el pueblo no pagar im- 
puestos por que los cree perjudicia- 








montones de encmigos;¡ 
lpor obedecer los sagrados deberes 


Todos mis males| 





ñanas y todas las| 


¡la religión de la: Iglesia 


lles? E los impuestos siem- 
pre sé han cobrado y siempre ten- 
¡drán que cobrarse. 

I jay! del pueblo que no quiera 
aceptar esto, por que entonces los 
soldados se encargarán de meterlo 
en vereda y los desobientes serán| 
onducidos á la prisión, serán des- 
terrados, serán azotados y se les 
arrancará por la,fuerza los vesti- 
dos y hasta el pan que el hambrien-| 
to no lo come por llevárselo á sus| 
pequeños hijitos. | 

¿Cuántos son los males que pesan 
ls la mayoría de la humanidad | 
y que son sostenidos por la . violen-| 
de los ejércitos? ¿Se podrán con-| 
tar por centenas? Son Matos 
son más que infinitos. 

¿Icuáles la causa fundamental! 
¿de todos los males” sociales? No es 
|la mala distribución de la riqueza 
porque esta es sostenida por-la 
luerza de las'bayonetas; no son los 
ejércitos, porque estos son sosteni- 
dos porla falsa religión cristiana que 
y santifica el crimen; no esi 
porque es- 
ta es sostenida por el fraile que su- 
be al púlpito y enseña por la maña-| 
na y por la noche la doctrina cris-| 
tiana á las madres, las que á sul 
turno la enseñan á sus' hijos, recién | 
nacidos. Es, pues, el púlpito el au- 
tor de todos los males sociales. 
Maldito sea. 



































FERNANDO j¡IMÉNI 


Lima,—Setiembre de 1905. ! 











Cuando queráis difundir una ide: 
en la humanidad, ponedla como 
germen en el pensamiento de la mu- 
Jer, así como ponéis el grano de mi- 
rra en el incensario para llenar de 
aromas el ambiente. 

Edúquese el alma dela mujer, y 
yo respondo del pervenir. Que la 
mujer ame el bien para enseñarlo y 
la justicia para, imponerla, y cl 
hombre será bueno y la sociedad! 
setá justa. 











Eduardo Colcaño. 








Nuestras colonias 
14 de Julio, 20 de Setiembre, fe-! 
chas mágnas, que como dijo no| 
há. mucho Prada, no Pertenecen al 
Francia ni á Italia sino á la Hu- 
manidad. Al ver en nuestro país las 
turbas anónimas que forman las 
colonias y que sin alcanzar á com- 
prender él verdadero significado de 
semejantes fechas (tales su ignoran 
cia) chillan, alborotan y para rema- 
te de festejos, cogen una pítima: los 
acaudalados, en suntuosos hanque- 
tes y los desarrapados en sus pro; 
pios tugurios, acude Á nnestros la: 
bios una sonrisa de compasión y de 
desprecio. y 

¿Qué son la generalidad de las 
colonias <a: vangeras? hacinamien- 
tos indefinibles de malas y buenas 
Pasiones, de escoria y espuma y cn 
los que abunda siempre lo primero 
y escasea lo segundo; Jean Grave 
ha probado la verdad de tal aserto. 

Examinándolas detenidamente, se 
encuentra en algunas de éllas, espe- 
cialmeñte en la italiana, francesa y 
española, una enorme masa incons- 
ciente que se deja arrastrar por los 
tutores de cada colonia; que abun- 
dan en todas, quienes merced al di- 
nero y á una posición, rara ayis, 
conseguida por medios decorosos, 
visten frac y smoking, figuran en 
directorios de bancos, sociedades 
de beneficencia y centros sociales, 
aprovechando en todos estos luga- 
res de la ceguedad de sus connacio- 
nales. , 

Cuando hs escucha á uno de estos 








individuos]discursear en las fechas 
solemnes de la colonia, se le creería 





|les, cuando uno de esos hermano. 


ción si no vasta, suficiente para 
ocupar puestos honoríficos y respe- 
tables; pero esto hasta no tratar- 
les, hasta no dirigirles la palabra, 
una vez guardado el papelito [en 
cargado al talento de algún menor 
de la colonia y pagado tal vez con 
algún beneficio] hay entre éllo 
quienes no pasan, de la firma y 
quienes ni 4 comprénderni á hablar 
sus propios idiomas llegan. 

A estos hombres que blasonan de 
patriotismo, que recuerdan á sus 
héroes caídos en las fechas clásicas 
de la historia, que llaman á sus 
hermanos de allende los ¿mares 
ofreciéndoles una tierra de promi- 
sión, amparo y afecto, hay que ve 








se les acerca invocando estos sent: 
mientos” ¡infeliz! antes que hallar 
ayuda en uno de esos ventrales im- 
pudentes, morirá de hambre si no le 
brinda amor- y lo que Ellos le nie- 
gan, algurio de esos míseros anóni- 
mos, que con su, inconsciencia:y su 
ignorancia aun guarda en el cora 
zón sinceridad y buena fe, cosas im- 
posibles de encontrár en los adve- 
nedizos directores de las colonias. 
Reuren estos individuos todas las 
bajas pasiones y ruindades de las 
almas pequeñas; nadando en la 
opulencia, llegan creer que el oro 
io compone todo en el mundo y que 
poseyéndolo, se debe despreciar ta- 
lento, justicia, honradez:' cuanto 
hay de noble en él. Si un Víctor 
Hugo, un Dante ó un Cervantes se 
presentara á uno de estos infatua- 
¡dos papanatas y energúmenos dis- 
curseadores, sería olímpicamente 
rechazatlo y escarnecido. 
Ienorantes de todo y en todo, 
hiabian por hablar, hacén mangas 
y capirotes de la historia y, sin co- 
nocer los orígenes y las causas que 
determinan tal ó cual movimiento, 
realizado por los grandes hombres 
en' sus respectivos países, convier- 
ten sus bucas en «disparateros in- 
contenibles. Llegarían, con la ma- 
yor soltura y creyendo alcanzar la 
inmortalidad, á achacar á sus pro- 
hombres las ideas más absurdas y 
actos completamente. opuestos á 
sus principios; así harían 4 Hugo 
compinche del pequeño Napoleón, 
borbonista á Pi y Margall, y pre- 
sentarían á Garibaldi como soste- 
nedor de las glorias y de la pureza 
de la cruz de Saboya 
Su ignorancia es tal que se esca 
dalizarían al oir defender los prin- 
cipios de la democracia de Hugo, 
Margall y Mazzini en instituciones 
seculares creadas con ese fin y esta- 
llaríaán en un grito de ¡Viva la mo- 
narquíaló ¡Viva el. Rey! grito que 
sería coreado por la masa anónima. 


























ANGEL ORIGGI GALLL. 


Limia ¿Octubre de 1905. 
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Al vocal de la Suprema 

Que en la tumba guardan hoy 
Te ha faltado buena muerte 
Para ser el buen ladrón. 


== 


THORRORES EN EL ACRE 
e “La Battaglia”, San Paolo 
(Brazil) 23 Guigxo 1905, extracta- 
mos y traducimos lo siguienté: 





Ahora, ya no hay incertidumbre, 
ya no hay duda, ya no hay miste- 
rio; podemos decirlo altamente 4 
sus familias, podemos gritarlo por 
todos los ámbitos del mundo, póde- 
mos lanzar nuestra voz de alarma: 
las deportados al Acre han sido sa- 
crificados. Inútiles son ahora la: 
Tamentaciones piadosas de sus- pa- 
rientes, las reclamaciones tardías 
de nuestras egregias autoridades 
consulares y las protestas hipócri- 











un cerebro cultivado, una ilustra- 


tas de la prensa asalariada. 





(“LOS PARIAS”—LIMA, OCTUBRE DE 1905 











Tras los martirios inauditos de! 


un largo y penoso viaje, algunos de| 
aquellos infelices, que en nada hi 
bían delinquido, fueron vendidos á 
pr os y paves en Í 
llas deiAmazonas,mientraslos otros 
fueron - arrastrados por los tris-| 
ses parajes del Alto Purus y del Al- 
to Jaruas, para vivir en Fegiones in- 
hospitalarias, segregados del mun 
do, bajo un clima mortífero, en con- 
diciones absolutamente 2 orta 
bles. Los primeros, sometidos á 
dnrísimas labores, conducidos co- 
mo animales, concluyeron por eva- 




















diirse, para sólo encontrar la muer- | 


te en la espesura de unas selvas 
donde habían creído escapar á las 
manos asesinas de sus negreros. 
Los segundos, sujetos á una férrea 
disciplina, tratados como ergastn- 





larios por sus guardianes, condena- | 


dos á.todas las privaciones, á to- 
dos los padecimientos, á todas las 
peripecias, sucumbieron miserable. | 
mente sin' que el mundo lo supiera, 
sin que nadie viniera á ofrecerles el | 
último consuelo, jamás negado á| 
los moribundos... 

¿Qué delito habían cometido esos 
hombres? ¿Qué tribunal les senten- 
ció? Nadielo sabe. Sólo un hom- 
bre, un hombre infame á quien la 
Naturaleza dió el corazón del tigre 
y los instintos del bandolero, pudo 
decidir de la suerte de esos infelices, 
con violación de toda ley y princi 
pio de humanidad y justicia, sin| 
motivo alguno, sin ninguna neces; 
dad de defensa social. Ese hombre 
es el Presidente de la República Ro- 
drigues Alves, el asesino de gorro-! 
frigio, que rige los destinos de todo! 
un pueblo resignado y avasallado. 
á sus pies. 














La vida de ochocientos desgracia. 
dos vale tanto ¡vaya si vale! como 
la de un cerdo 6 la de un pavo. 
En Argel, en Egipto, en Constantí. 
nopla, 





en el serrallo del Bey ó del 
Satumo, la vida delos esclavos me- 
recía un poco más de consideración. 

Pero aquí no estamos en Turquía 
nien Argel: nos hallamos simple- 
mente en el Brazil, bajo el hermoso 
cielo de la República, ála sombra 
de una constitución liberaloide, en 
el beatífico reinado de los Padres 
salesianos, delos Floriano Peixotó, 
delos Prudente de Moreas Barros, 
delos Campos Salles, delos Rodri: 
gues Alves y de los Bernardino de 
Campos. 

Asesta infame oligarquía de anti- 
guos apuñaladores y negreros que 
en la aurora del siglo ENS hace revi- 
vir todo un pasado de horrores fen- 
dales y de bandólerismo polítice 
á quién está subordinada la vida 
del país. 














es|” 








El hombre que daña á su prójimo 


hace causa común con el hambre, | 


la sed, la enfermedad, la helada, la 
sequía, la inundación, el rayo y los 
mil azotes perpetuamente armado: 
contra la Humanidad: es un tra 
dor que se pasa al enemigo: 





[Ed. Abont.Le Progrés. París.1864] 








1.0S DOS BANDOS 


Con dos alas en los hombros * 
Y una venda en las pupilas, 
La Fe levasta su diestra 
Y repite al mundo ¡Arriba! 


Con pies calzados de bronce 
Y miradas siempre altivas, — 
La Ciencia extiende su mano, 
" ¡De frente) almundo grita. 





Y por eso van las almas - 
+ En dos bandos divididas: 

Unas marchando de frente, 

Otras volando hacia arriba. 


Pm” 





Ascended á las alturas, 
Pobres almas femeninas, 
| Que vagaréis por los campos 
De la muerte y la mentira. 





Vosotras, almas viriles, 
Marchad por rocas y espinas, 
Que llegaréis á los reinos 
¡De la verdad y la vida. 


Lima, Octubre de 1905. . 





UN CLÉRIGO EN RONIA El AÑO 1859 | 


En las horgadas de viajeros pour 
| rire que vienen 4 Roma se hallan 
[siempre algunos eclesiásticos. Aquí 
¡tenemos uno de nuestro país: le ha- | 
| béis encontrado en Francia ¿no El 
| parece un poquito cambiado? | 

Ala sombra de su campanario, 
en medio de sus ovejas, en su terre- 
Ino, en su casa, era el más dulce, el 
más modesto, el más tímido de! 
|hombres. Saludaba humildemente | £ 
al señor alcalde y 4 las antorida-[ 
¡des más microscópicas. En Roma, 
se va consu sombrero como si le 
llevara clavado en la cabeza, hasta 
se diría ¡Dios me perdone! que-le 
inclina ligeramente hacia la oreja. 
¡Qué gallardamente se arremanga| 
el manteo! ¡Cómo se ibambolea al 
marchar en la calle! ¿ ¿No lleva el pu- 
ño en lá cadena? poco le falta. Es 
¡que se halla en un reino gobernado 
| por sacerdotes. Respira un aire im- 
| pregnado de gloria clerical y de om- 
mipotencia teocrática 


























el territorio nacional y muy espe- 
cialmente en los estados del Sur. 

Se ha constatado que jueces de 
paz y agentes de policía están con- 
fabulados para enriquecerse á cos- 
ta de los negros. El modus operan- 
di nocarece de originalidad ni dejci- 
nismo. 

El negro que atraviesa una po- 
blación es cogido y registrado por 
la policía de “la localidad: si lleva 
un cuchiiio, es acusado de peligro- 
so: si no lleva nada, es acusado de 
vagabundo. En ambos casos, com- 
parece ante un tribunal que inde-| 
fectiblemente le condena á pagar 
10 soles [5 dollars] de multa. Co- 
mo en la mayor parte de las veces 
no puede satisfacerla, los jueces le 
sentencian á trabajar por hn tiem- 
po determinado, de modo que pa- 
gue la multa cor el jornal. 

No bien corre en un pucblo la no- 
ticia de que hay un negro en venta, 
cuando los vecinos necesitados de 
res, hacen ofertas para 
tomarle á su servicio. Las ofertas 
no bajan nunca de 40 soles y suben | 
hasta 100. La diferencia entre es- 
tas sumas y los diez soles de la mul 
ta se la reparten jueces y policías 

Una vez vendido el negro, tiere 
que rendir el máximun de trabaje 
posible, reducido á condición tal- 
vez más glura que la del antiguo es- 
clavo. Capataces armados hasta 
los dientes, vigilan á los grupos ó 
cuadrillas de los miodemos escla. 
vos y proceden con /toda inhumar 
dad que, á la más leve falta, les ad- 





























| ¡Paf Es una botella de vino de | ministran los castigos más dolora- 


Champagne que le 
corcho, Cuando la ha vaciado has-| 
ta el fondo, empiezaá regañarentre 
¡dientes diciendo que el clero francés 
no tiene todo lo que se merece y que 





|inmuebles que le fueron arrebata- 


[dos pqr la Revolución. 


(ED. ABOUT-LA QUESTION ROMAINE,) 








No hay hombre de talento 
Que no lleve en su frente * 
La señal dela coz dealgún jumento. 





CAMPOAMOR. 








En la guerra 





con tanto empeño? 

Señor: el rocío les falta 4 mis vi 
y 4 mí alma el dueño. 

Infame sequía, fatal y constante, 

có ni iGerto; | 

aun más infame, la guerra Á mi amante 
tal vez ha muerto; 

muy lejos se ha ido, que vuelva no ereo, - + | 














A veces, en sueños, inmóvil le veo, 
tendido en tierr: 
sin luz la mirada; el rostro querido, 


cosor de cera, 1 





«ue su bandera. 
| En cambio, otras veces, 
[7 se me figura, 
[y corro 4 sus brazo: 
de tez pscu 
Entonces despierto, alegre y turbada, 
¡fatal empeño! 
no ha vuelto...tan sólo sa sombra adorada 
* turbómisueño! * 
Desde hace dos meses no canto ni río, 
y, en tal quebranto, 
el ciclo 4 mis viñas les riega el rocío 
yá mi alma el llanto. 
Herida por golpes tan rudos y varios, 
voy sin concierto, 
cual nave batida por vientos contrarios 
que busca un puerto. 


Lima, Octubre de 1905. 





quevuelveá mi lado | $ 





¡es éll mi soldado | 
| 











Je TASSARA. 








Los negros en Ustados Unidos 





Sea para llenar el expediente ó 
con sinceras intenciones de poner 
un remedio al mal, el gobierno de 
Estados Unidos mandó levantar 


un sumario con el objeto de averi- 
iguar la situació. 





n delos negros eni 


[tardamos mucho en restituirle ¡os¡chamientos en un solo Estado 


—¿Qué buscas, zagala, por estas campibas | 


luda con el [sos y más infamantes: muchos infe- 


lices sucumben bajo el sehlage. 


Socialista Internacional [1] lemos 
lo siguiente: En 1902 hubo 103 








L a 
información abierta á este prop: 





¡lado en los Estados del Sur una si- 
tuación que recuerda los horrores 
Ide la esclavitud:' el negro trabaja 
lbajo el régimen del látigo y del pa- 
|lo; muere á veces molido de golpes. 


los días, se le obliga átrabajar des- 
nudo. Se les aprisiona, se les fusila. 
se asesina en mosa á mujeres, ab 
| ños y hombres de raza negra; se in- 
Icendian sus moradas, se les quema 
vivos, gracias á la complacencia de | 
las autoridades y 4 las instigacio- 
[nes de los propietarios, 

Sería calumniar al pueblo ameri- 

vano el decir que semejante. regre- 
sion'á la barbarie esclavista: no 
arranque una protesta de indigna- 





¡ción general. Muchos diarios, y en- 
Ltre éllos, algunos de los más con- 


¡maldito guerral * ¡servadores, han enviado correspon: 





sales al Sur para cerciorarse de lo: 
hechos. Las correspondencias de 
los emisarios corroboran todas las 


3 un charco á su lado, deigwal colorido * [iniquidades cometidas con Jos ne- 


gros, agregando detalles que, para 
ser referidos, recesitarian algunos 
números de “Los Parias”, , 


Lima, Octubre de 1905. 





[13 En este documento, suscrito por unos 
40 representantes ó comisionados de 24 na: 
ciones, figuran hombres como Vandervelde, 
Ferri, Vi 















La cremación de los muertos 
No acepta el Catolicismo; 
El practica sólamente 
La cremación de los vivo: 





(De “L'Asino”, de Roma). 








Parangón 


Me hallaba tna fría noche recos- 
tado sobre el jergón donde desean 
sa su fatiga mi pobre humanidad, | 
con el pensamiento absorto en los 
últimos crímenes cometidos por los 





En el Maniíiesto de la Comisión* 


to por el Gobierno federal, ha reve- 


|Para evitar que por la lmída se! 
sustraiga á. ese martirio de todos! 


chacales de los gobernantes argen- 
tinos que masacran al pueblo, para 
dar expansión á sus- instintos, 
[Mi lámpara, despidiendo su morte- 
cina luz, luchaba por romper la pe- 
numbra que á mi cuarto envolvía., 
De pronto fuídistraído por un mur- 
mullo de protesta que acompañado 
del grito de Isocorro! resonó en 
mi cuarto. 
| De un salto me puse en el portal 
[de la casa, y no bien me presenté en 
[él, cuando ina mujer de agraciado 
rostro, asiéndose de mis rodillas y 
con lágrimas en los ojos, mie pidió 
lauxilio, mientras cuatro guardias, 
cualperros de presa, la arrastraban 
fuera, y un grupo de espectadores, 
en el dintel de la puerta de calle, los 
apostrofaba por su villanía. 
Inquirí, el por qué se le trataba 
así, á lo que me- respondió uno de 
los cachacos con-una arrogancia 
Enfaticarique habiatorden teria 
nante de recoger á todas las pros- 
|eitutas. Como no me satisficiera la 
¡ respuesta, introdujeá la mujeren mi 
jcuarto,  brindándole hospitalidad 
y burlando á los polizontes, que se 
Ifetirarón indignados por no poder 
allanar mi dom 











1 


rado en el marco dela puerta 
1 calle, comtemplaba yo al gru- 
|po que aun aguardaba el final de 
esta escena, cuando el frufrá de u- 
na falda de seda me hizo volver la 
| vista, y meencontrécon una señora 
ique alentaba= á los inspectores di- 
¡ciéndoles: "Eso deben hacercon to- 
¡das estas perdidas, siquiera por la 
“inoral? 

l Al retirarse la señora, pude verle 
¡la cara: era una encopetada dama 
de esta aristocrática sociedad y de 
¡la más alta categoría, que tenía 
relaciones con el presidente, los mi- 
nistros, diputados y hasta el obis- 
po y con todo aquel que posee di- 
nero ó desempeña un aito papel. 
Así es esta sociedad que arrastra á 
una infeliz desheredada al vicio pa- 
ra estigmatizarla con el oprobio y 
adula el. disfraz con que ocultan 
sus lepras, sus selectísimos miem- 
bros. ¡Ohtú, virginal doncella, arro- 
¡jada:á saciar los lúbricos deseos de 
la falange de lechuginos sanguijue- 
¡las del proletario, para así satisfa- 
| cer tus necesidades, te doy mi óscu- 
lo de paz y amor; mientras tú, no- 














EL Loco Darío 








La victoria conseguida 
Por San Miguel sobre el Diablo 
Conmemoran hoy_los fieles 
En todo el orbe cristiano: 
Si el Diablo hubicra vencido, 
Sería fiesta del Diablo. 


1 
GUYÉTAND. 








Canción dela miseria 


Soy carne fuerte porel Sol tostada» 


carne de pueblo en el taller vencida; 


[si por todos los yugos oprimida 
[de todos los cansancios fatigada. 
| 





Llevo ante el mundo la cerviz doblada 
| pot un negro atavismo de la vida, 
[cual pobre bestia con sudor ungida 
Isobre el árido campo maltratada. 


Yo.soy la rebelión, soy la Miseria, 
[soy la fecunda y vigorosa arteria 
que huye de las sociales podredumbres. 


Yo soy la apocalíptica campana 
[ que pregona las misas del mañana, 
colgada como un Sol entre o cumbres! 








j J. Lórez DEM. 
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BresciSavoia 


¡1ablemos del regicidio. 
Todos recuerdan el grito feroz é 








infam la vil burguesía de Mi- 
lán, escondida tras las persianas, 





lanzaba á los soldados de Humber- 
to que en las calles asesinaban á-los 
rios inermes:—¡Tirad sin 
¡Apuntad bien! A 

Surgió un vengador que supo ti- 
rar sin miedo, que supo apuntar! 
bien. ¿De qué se lamentan, pues, 
estos miserables? Sn evangelio — 
aquel tan querido por la reina Mar- 
garita—¿no dice acaso: Quien a hic- 
rro mata á hierro muere? 

A más, cada vez que semejant 
hechos se realizan, y sólo entonces, 
nosrecuerdan, que nadie tiene el de 
recho de erigirse en juez y verdugo! 
de otro hombre, sea rey ó prolet. 
































quía ete. El autor dice, al concluir [en velo masónico, es el más abomi-| —¿Es justo, te agrada, estás con- 
su modesto y dimiuuto prólogo: |nable á los ojos de los legítimos li- | forme con esta manera de vivir? 
Presento, pués, esta colección sin|brepensadores. Existen hombres en! —¡No] 

pretensiones deninguna clase, y pa- [la sociedad actual que viéndoles 4! —Piensa entonces lo que debes ha- 
va que pasen los que quieran sus |la cara, oyéndoles hablar sin ha-|cer y cómo has de hacerlo. 

ojos por élla. Delas ideas y estilo | berles antes estudiado á fondo, nos | ¿Se preocupan de tu suerte los ge- 
dlel, señor Jiménez pueden juzgar | hacen incurrir fácilmente en el ries- nerales, los ministros, los diputa- 
nuestros Iéctores por el artículo go de desempeñar el ridículo papel | dos, los gendarmes, los frailes y los 
EL PóLpITO que publicamos en otro ¡de Polifemo con Ulises ó de Marte! patrones? i 
[con Vulcano. | 

















Uceda para el centenario de Mazai-| sidad, y los segundos euando desde | to y deseas que tus hijos y tus nie. 
mi y algunos fragmentos del folleto ¡el púlpito atolondran á nuestras|tos se resignen? ; 





psblicado hace algunos «años por | mujeres con susmentiras ó laspros-| ¡No! 





don Alberto B. Tiravanti, con el tituyen en el confesionario. Sahe-| —Piensa entonces lo que has de 
nombre La libertad de cultos según! mos que tanto en un caso como en | hacer y cómo debes hacerlo. 
elderécho positivo de los pueblos'el otro se ejerce el oficio de engañar! 
modernos. A más, contiene la ley! al prójimo; y nosotros no podemos! 
dada por el congreso del Ecua- hacer más que manifestar un senti-| 
dor el 12 de octubre de 1904, y al- 











(De “El Carpintero”, deSantiago) 


EROGACION VOLUNTARIA 














miento de compasión para quien se | 


rio s 
Y s salis (El s documentos de imp :rtancia. 
Muy justo: nosotros los socialis- | £HNO> 

SUR a ni a - Forga, con la ac- 

s homos enuncrado y sosténido| Don Eduardo E. Forg 

mipre cn. tesie eminentemente! Eividad que le distingue, ha empreu- 

5 > E A 3 i n último una cam- 

humanitaria y en perfecta armonía | Úido los últimos, ls 

-con nuestros princi ¡paña para conseguir que el congre- 
Pero nuestros enemigos, reves y [S0 nacional imiteá los parlamentos 

burgueses ¿han observado siempre | Cultos de Europa y” América, dic- 
esa ley humana? ¿han respetado |fando leyes que garanticen la liber. 

empre la vida dé los trabajado. tad de conciencia. Inútil decir que 
tes? Jo: ellos se han arrozado siem. [Mo lt encontrado eco en las Cáma- 

S caca as ni en los disrios de Lima. Los 

pre el derecho infame y sanguinario ¿0AS ni en los digrios de Lá | 
dc mataria grandes cotidianos sostienen que 

No existe nación que no haya sic Jalibertad de cultos existe de hecho, | 
do inundada de sangre proletaria; | qUe 19 las pa Eo o 
no hay jefe de gobierno teoerático, (2185 eyes dE E Sical E eConilA | 
autocrático, monárquico mi rep | 
blicano que no haya fríamente or-| Sultados, y apedreados unos meto 
o ao natinsas idistas, reunidos en una casa parti- 

Algo sabemos de eso. calar S A O 
La vida se vuelve inviolable y sa-| , VERDADES SOCIALES. Conferencia | 
erada, solamente cuando está en | de don Ubaldo Romero y Quiñones. | 
grada, sól E are odon SEA 
juego una testa coronada; pero de-|- Madrid. 190% La índole de la 
ja de ser tal, cuando se trata de ie puede conocerse por es- 
7 ta tas lín 
ciado trabaja. . s 
HB: Mienten cuantos atribuyen la 

«relajación de costumbres y “los 

¡"cios á la irreligiosidad! ¡Mienten 

¡“cuantos atribuyen la relajación de 

“costumbres y la perversión de los 

entimientos naturales al materia- 

“lismo y la Ciencia! 

“¡Mienten, en fin, cuantos atribu- 
“yen la criminalidad, los suicidios 
¡“4 las formas de gobierno y á los 
«sistemas pedagógicos; porque es- 
“ta relajación, estos vicios sociales, 
“ésta falta de sentimientos mora-| 
“les, obedecen única y exclusivamen-! 
aleuno de las clases dirigen-| ((££ al error económico, tienen por; 
tes, esa misma ley es clemente y | Mica causa la falsedad del contra. | 
buena. Dormita y no hiere munca. | to Social, apoyado en el esror de 

El pueblo, ese eterno perseguido, |. confundir el instrumento «de, pro-| 


se ha formado un código aparte. | ¿dueción con la producción mismo 
No pudiendo contar on la justi- ¿com el trabajo del hombre, Énico 
cia de les que gobiernan, se hace| “Creador de todas las riamezas, 
justicia con su mano: hiere 4 quien| LE _REGNE pe L'HOs 
PROCHE por Juan Enr ¡9 


le hier A ol hi 

Cuando es un presidente de Re-|fTigus, Santiozo de Chile "195! 
pública quien mata injustamente, 4 Paiz tltimamente cerebro E 
es Carnot que cae un rev, es | tre Rusia y el Japón sirve de tema 


i E | 
Humberto; sin presidente de miz Señor Lagarricue para ver el por 
nistros, Cánovas. [yonrde 


Humanidad bajo un án- | 
ROMO Brea ulo optimista. Su folletito de 8 
son delincuentes: son vengador 


no¡8%S . 

es. | Páginas nos revela en cada línea, 
La historia asresa que son héroes | Enito al escritor convencido y2ló-; 
porque. siempre Será. un heroísmo | $1<o, como al hombre sincero y hon- 
herir 4 un potentado en pleno día, Fado. Todo lo que brota de su plu- 
en medio de la multitud, circunda | MA Merece ser leído y meditado. 
do de sus tropas y de sus esbirros. | 

AMILCARE CIPRIANE 
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Xo: la vida debe ser sagrada: pa- | 
odos ó para ninguno. 
Simmatar es un delito, -los-reyes 
son los mayores «delincuentes de la| 
Tier: Lá muerte clama por la! 
pena de muerte. Esto se halla es- 


















erito en todos los códigos—verda-|, 
deras leves del talión 

Pero también los códigos han si- 
do hechos contra el pueblo; no con- 
tra todo: 








los delincuentes: cuándo | 
1 infringe la ley, se | 
S jente; cuan. 




















| “ducción con la producción misma, 














ANITÉ S'ap-| 





que Laga-| 
































¡ABAJO ESA MASCARA! 










nterjores párrafos son fragmentos | q pis E] + 
idos deun larzo artículo dendelee. | Lat ambición erca el egoísmo, y | 


stas lineas sobre el rey Humbertoz los dos, como todo el mundo sabe, | 
No, Umberto non € istato misericor- | tienen su origen en el interés. Eso, | 
o da di a | vuelvo á repetir, lo sabemos dema-| 
ers des proves lavorutod discrmadiost (Siado. Es una Cosa tan uswal ser! 
magne, nel Napolitano, in Piemonte, a Mila- | ambiciosos que no vale la pena pro- 
no, da per tutto.] ¡fundizarnos en temas filosóficos pa-| 
Ira demostrarlo en estas columnas. | 
| Pero lo más repugnante en el! 
[hombre ambicioso, lo gue 110 se le| 
| puede perdonar en ninguna circuns- 
cia, es la adulación. Ese germen | 
dito que penetra en las concien- | 
cias de los falsos liberales envueltos | 


























Publicaciones recibidas 





Pexsamentos por Fernando Ji-[ Lam 
suénez. Lima. Folleto de 50 4 60 
páginas, donde no sólo abundan 
las sentencias aisladas sino breves | rr foniero se vende en la librería de 


artículos sobre el matrimonio, el | Granda [Mercaderes] y en la Imprenta Mer- 
militarismo, la “revolución, la anar-!cantil [Plumerero-]. 0] 











deja engatusar; pero, cuandosc nos | 
[presentan hombres que pretenden| 
¡profesar ideas liberales, y 4 la pri-| 


Para EL Número 18 
Lista del Viejo Paria. | 
| P.P.A. $1, Alfredo Prada $ 1, 
ucía $ 3, Un macho de 'vara ique- 
ño $ 2, Mata Obispo $ 1, Boca de 
P.$1,A.C.$1,E. B. $1,Un hom- 
»|breS 1, El Asno legislador $ 1, El 
Yi Loco Darío $ 1, Miguel Tassara $ 


imera ocasión que se presente del 
echarles la verdad pura y desnuda 
en la cara, se oponen á dicha ve 
[dad sagrada, é intentan interrum- 
pirá quien no carece de valor mi 
¡ral y material: para manifesta] 
[no merecen más que compasió: 
desprecio. 











a] 

















¡siglo XX asiste todavía 4 
[escena 


Y de esos hay muchos que, super- 
ficialmente vistos, perecen redents 





ires del mundo, paladines de la ver-! 


dad y de la justicia: la libertad sin 
límites la lévan constantemen 

la punta de la lengua, y en su p 
drida conciencia tienen la flecha en- 





[venenada de la reacción, siempre 


prontos á lanzarla sobre quienes 
les denuncien públicamente las inf 
mías cometidas por sus amos. 
eso, para quien no lo sabe, ocur 
én la Logia “Stella d'Italia”, cuan- 
do González Prada recordó en su 
discurso los sangrientos días de 
Milán y de Palermo, en que los ti- 
ranos bajo el gobierno de Crispi y 
dle Rudini se mancharon las manc 
“oh sangre proletaria. 

Farsantes con máscara de libera- 
les y de masones; ¡abajo esa más- 








Y 











PEDRO FERRARL 











“zo pantano en desbrozarte afanas? 
escucharás los gritos de las ranas. 
y 


[CTOR HUGO. 











Los bandidos de la religión y los! 


bandidos del militarismo, uniendo 
el sable al«'Spersorio, llevan el odio, 


el saqueo, la devastación y la muer-| 


te á todas partes del globo. El 
stas 
S terrorizantes de rapiña y 
de canibalismo. 





Pío X [??...] 
(De “L'aurora” de Ravenna, Ita- 
lia). 








rtad 





¿Yo? Ya lo ereo que soy libre! 

—Veamos. ¿Quién te acuerda cl 
derecho de trabajar? 

—El patrón. 

—¿Quién determina tus 
trabajo? 

—El patrón. 

—¿Quién fija tu salario? 

—El patrón. 


horas úe 





cs i 
—Quién vende el producto de tu 





trabajo y se guarda los beneficios. 

—El patrón. 

—¡Bella libertad! 

En cambio ¿quién tiene la liber- 
tad de arrojarte de la casa, dela 
fábrica, de reducir !ta salario, y de 
imponerte á tí, á tus hijos y á tu 
mujer el trabájo que quiera él? 

—El patrón. 

—Y ¿quién tiene Jh libertad de ha- 
certe prender, apaltar y someterte 
á su prepotencia y voluntad? 

—El patró: 

















[1, Genaro Moreno $ 1, El burro 
burgués $1, E.P.$ 1, J.1.D.$1, 
Pope Grau 0.50, Pedro N. Roy 
0.50, N. G. 0.50, H. E. Arzola 0.50, 
L. Zolezzi 0.10, F. Benites 0.40, 
¡Plutón 0.40, J. P. 0.40, Lucas Bri- 
ceño 0.10, R: B. S. 0.20, Toribio 
García 0.20, Torchiani Arturo 0,20, 
N..N. 0.20, ¡Paso á la idea liberta: 
1 0.20, N. Ibáñez 0.20, José Gar- 
cía 0,20, Rosendo Rojas 0.10, Ma- 
[nuel García 0.10.—Total $ 24.60. 

| Lista de la Juventud Roja $ 5. 


List2 de un rebelde. 
| Unrebelde $ 1, Aífredo Smith $ 2, 
¡Bogani $ 1, Viva la Anarquía 0.50, 
Pan frío 0.40.—Total $ 4.90. 

Lista del Callao: 
| Dettman 0.20, Munoz 0,20, 
LA. $ 1.—Total $ 1.40. 
Lista del Cerro de Pasco. 
| Luis Ratto $ 1, Eugenio -Berto- 
Motti$ 1, Arturo Rodríguez 0.20, 
'Renegado Benavídez 0.10, MT: 
¡Rodríguez $ 1, C. y Grado$1, 
Demonio 0.40, Victorio Sternini 
10.50, El Socialista B. Bertolotti $ 
1, Cárdenas $ 1, Nicolás Lucich 
0.20, E. Barquero 0.20, E. M. Vi- 
[suraga 0.20.—Total $ 8.10. 

Lista de Sicuaní. 

José M. Minaya $ 1.00. 


Suma.total -$ 45.00 



































S PARIAS” 


| Esta hoja no sirve de vehícu- 
lo á personales ambiciones ni 
está vendida al oro burgués. 
¡Para sostenerse, cuenta sólo 
¿conlas erogaciones voluntarias 
¡de los que, preocupándose de 
la futura suerte de la Huma- 
juidad, quieran ayudarnos en 
¡nuestra propaganda. La publi- 
[cación de Los Parias* será 
¡eventual hasta que el monto de 
¡las erogaciones nos permita re- 
gularizar su marcha. 

Así mismo, hacemos presente 
á los que deseen ayudgrnos con 
[sus erogaciones: que deben en- 
¡tregarlas á la misma persona 
dé quien reciben el periódico 

















Para todo lo concerniente á 
esta publicación, dirigirse. á 
“Los Parias” 

Casilla del correo 1013. 
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